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LA PRENSA ESPAÑOLA 
1:1 Imparcial. 

¿Quién no le conoce? 
Presentes están en la memoria de todos 

los españoles las hermosas campañas de 
•caridad emprendidas por su iniciativa y 
sostenidas por su perseverancia en El Im-
parcial. 

Hombre de privilegiado entendimiento 
y de firme voluntad, siempre dispuesto á 
poner los grandes recursos con que cuen­
ta en el primero y las inagotables ener­
gías de la segunda, jamás vacila en su­
bordinar su inmensa y bien ganada po­
pularidad, el sólido prestigio de su nom­
bre y, por supuesto, sus intereses mate­
riales, á la condenación délos particula­
rismos que pueden comprometer la uni­
dad patria y al señalamiento de los vicios 
que perturban el funcionalismo ordenado 
de la vida nacional. 

De la finura do su instinto y del alcan­
ce de su previsión en orden al manteni­
miento de nuestros derecho* y á la con­
servación del lugar que liemos ocupado 
en el concierto de las naciones, dan fe sus 
insistentes apremios durante algunos años 
en el Parlamento y en el periódico para 
la reconstitución de nuestra marina de 
guer ra . 

¡Otra fuera nuestra suerte si hubieran 
sido atendidas tan patrióticas adverten­
cias! ¡Plegué á Dios que los oídos que en­
tonces permanecieron sistemáticamente 
cerrados, se abran ahora y escuchen la 
voz que puede servir de guía en las den­
sas tinieblas que nos rodean. 

Reducidos á la exigua propiedad que 
circunda nuestra casa, podremos vivir, 

nos dedicamos á h L u a u iuuuOUVU. 

Con gran sentido práctico, que es otra 
de sus cualidades salientes, dio la norma 
el que fué Director de El Imparcial. 

Así, pues, videant cónsules. 
En fin, viejo en periodismo aunque jo­

ven en años, supo Rafael Gasset, eficaz y 
sabiamente secundado por Ortega Muni-
Ua y Troyano, que con él constituían la 
trinidad impulsora y reguladora á la vez 
de la marcha del gran periódico español, 
realizar los anhelos de su ilustre padre, 
dando cima con los frutos de su talento 
y consolidándola con los de su experien­
cia á la empresa de crear un órgano de la 
conciencia nacional. 

Cuando surgió la última crisis, el señor 
Silvela, deseoso de «ampliar los organis­
mos do gobierno con elementos nuevos 
de origen y significación independientes», 
encomendó á Gasset la cartera de Agricul­
tura, Industria, Comercio y Obras públi­
cas. 

La opinión pública ha visto con agrado 
la entrada de Gasset en el Ministerio, por­
que confía en que sabrá llevar á la prác­
tica las reformas y mejoras político-so­
ciales defendidas por él en brillantes cam­
pañas desde las columnas del popular 
diario que con tanto acierto dirigió. 

Este es el hombre público. 
El particular nos pertenece á unos po­

cos, que llevamos con él años de convi­
vencia y no damos participación á tres 
tirones. 

Y del escritor no hay que decir pala­
bra. Ya hablan, y bien alto, las columnas 
de El Imparcial. 

Melchor Vantin. 



Oficinas: Clavel , 1. Madrid. Director! M. SHLVI 

LA M A D R I L E Ñ A 
La madrileña ríe con tanta facilidad como llora; es tan generosa como valiente, y 

tan hermosa como buena hija de España. La más elevada tiene algo de la chula, como 
la chula tiene algo de la noble dama. Lo mismo que hoy, acontecía en el siglo pasado, 
en que las célebres duquesas tenían algo de las majas, sin saberlo ni sospecharlo, y 
las manólas mucho también do las usías. Es, pues, una herencia. La primera toma 
de la segunda cierta gracia maliciosa que le hace irresistible, y la segunda cierta ele­
gancia y entonamiento de la primera, que le hace encantadora, y las dos se completan. 

La madrileña viste 
siempre á la última 
moda, pero sin exage­
raciones l l a m a t i v a s 
que le hagan perder 
liada de su natural ele­
gancia. 

Doncella ó casada, 
recorre fola las calles, 
sm necesidad de que 
nadie la guarde: que 
su honestidad natural 
e< la mejor salvaguar­
dia de su virtud. 

Así la vemos llevar 
á remolque al joven 
gomoso, al hombre ca­
lavera y al viejo ena­
morado^ burlarse con 
fina ironía de las ne­
cedades de l primero, 
de los atrevimiento-i 
del segundo y de las 
chocheces del tercero. 

La madrileña es, qui­
zá, la mujer que sabe 
recoger con más gracia 
la falda del vestido en 
un día de lluvia, cau­
sando la desesperación 
de los hombres con su 
enagua blanquísima, 
su elegante calzado, y 
su pie del tamaño de 
una almendra. 

Ella es la que va al 
teatro por verdadera 
afición, por intuición 
artística, y celebra con 
franca risa los chistes 
del doetor Camuñas en 
Los pavos reales, y llo­
ra con sentidas lágri­
mas la muerte de Leo­
nor en Don Alvaro ó 
la fuerza ilel sino. 

Ella es la que en Se­
mana Santa luce la ri- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
ca y severa mantilla 
negra, con la gravedad propia de tan tristes horas, y la que en un día de toros prende 
á su cabeza la gentil mantilla blanca y da al viento sus graciosos pliegues con el mis­
mo donaire que las hijas de Andalucía, que por algo dijo el poeta: 

«A veces juguetoncilla, parszco una diplomática 
en casa, á veces, apática, en tomando la mantilla » 

La madrileña es un conjunto de elegancia, "de dignidad, de gracia y de entereza, 
orgullo de nuestra patria. 

•C. "¡{odríguez So lis. 

a m p a r o Gómez. 



Instantáneos. 

Positivas y Negativas. 
Kepatr'ados.- Corazón y brazo.—Armas y letras.—¿Repccionatnos'í —Muertos ilustres.—El licenciado Vidriera. 

Habida cuenta de la diferencia de me­
ridianos, resulta que el día mismo que 
desfilaba por Madrid el fúnebre cortejo de 
Meléndez, Goya, Moratín y Donoso Cor­
té* (cuatro repatriados de la gloria), arri­
baban á Manila un sargento y tres solda­
dos, exprisioneros de los tagalos (cuatro 
repatriados de la derrota). 

Viendo el estado de los ánimos, parece 
que la dura lección ha quedado en el ol­
vido y que los laureles del triunfo in­
cruento permanecen frescos, bien olientes 
y más gloriosos que nunca. Me apena lo 
primero y me consuela lo segundo. 

No viven los pueblos de recuerdos, sino 
de esperanzas; que aquéllos sean nobles, 
no impide que éstas sean legítimas, ni nos 
dispensa de cimentarlas sobre la base más 
sólida que podamos. 

Hay ahora entre nosotros—sería inútil 
negarlo—una especie de divorcio entre el 
corazón y el brazo, como si la sangre que 
efluye del uno no afluyera al otro. 

Eso debe acabar de presente y evitarse 
para lo sucesivo. El ejército, hoy tanto 
como en los tiempos de la República ro­
mana, es la nación puesta «n armas. El 
ejército es consustancial con la Patria; 
quien dudo áe este dogma es hereje del 
patriotismo. 

Con todos sus errores y sus defectos el 
ejército—que ya no se subleva—se ha 
sublevado durante medio siglo en unión 
del pueblo para afianzar la libertad. Los 
que crean en ella, mejórenlo; los que no 
crean, combátanle como el 1822, como del 
33 al 41, como del 72 al 76. 

* 
* * 

Viven las glorias de las armas de muy 
distinto modo que las procuradas por las 
1 tras y las a^tes. Aquéllas son contingen­
te* ma s necesarias; éstas, imperecederas, 
sobreviven á todo. 

No vive Persia; no existe Grecia; ha pe­
recido Roma; han pasado los Faraones; 
pero viven, subsisten y reinan la Sala Hi­
póstila, el Partenón, los Obeliscos y las 
Pirámides. 

Las glorias de Alejandro se han desva­
necido como el humo; pero Aristóteles, su 
nia^s'ro, ha quedado; fuese Grecia y que­
dó Homero; desaparecieron los romanos, 
y han quedado el Derecho y la Eneida-

Pero sin Salamina, sin Platea, sin Ma­
rathón, no hay civilización griega; sin 
Escipión, destructor de Cartago, no hay 
Roma vencedora con la corte literaria de 
Augusto. 

Paisano y hombre pacífico, creo que el 
derecho se sostiene con las armas, y re­
cuerdo que cuando el Hijo pródigo tornó 
al hogar, su buen padre mandó traerle el 
mejor cordero y darle el mejor vestido. 

* 
Sucesos que no importan á una revista 

literaria, han alterado un poco el orden y 
han establecido la ley marcial en a'gunas 
poblaciones. 

Con este motivo nos hemos echado á 
discurrir sobre lo que son y pueden ser la 
reacción y los reaccionarios. 

Como tengo muy poco de esto último, 
y me van saliendo canas, sufro ya con el 
castigo de la memoria. 

La ley de orden público es de 1812—en 

pleno constitucionalismo—y fué refor­
mada en 1870—en plena Revolución de 
Septiembre. 

De modo, que no creo en la reacción. 
% ' & 

Cuando era yo niño, los revoluciona­
rios que venían de la emigración, recor­
dando un monumento parisiense, donde 
ha encerrado aux grandes hommes la pa­
trie reconnaissante, quisieron convertir á 
San Francisco el Grande en panteón de 
hombres célebres, y hubo un trasiego de 
difuntos del cual debieron resultar desca­
balados los venerables restos de algunos 
preclaros hombres. 

Ahora se ha hecho algo de eso, pero en 
escala más modesta, y hemos dado co­
mún sepultura á Meléndez Valdés, todo 
apacible, con el ilustre Cascarrabias de 
Moratín; éste y Goya, protegidos de Go 
doy primero, y sospechosos de afrancesa­
dos después, no se conciben juntos por la 
pasión tauróflla del aragonés y la tauro-
fobia del madrileño. Y si entre el naci­
miento de Meléndez y la muerte de Donoso 
pasa todo un siglo, entre la exaltación re­
ligiosa del marqués de Valdegamas y el 
volterianismo de Inarco Celenio media un 
abismo de ideas. 

Aunque abate, 
«Si el ser el ser abate, es ser algo.» 

como dijo el propio Moratín, no dejó do 
ser un tan grande desvergonzado, como 
prueban sus cartas, donde se llama al pan, 
pan, y á las rymeras otra cosa. 

El autor de las Brujas de Barahona, sá­
tira donosa y aun libre, de los proceso.-» in­
quisitoriales, tiene común lugar en el 
Parnaso con Donoso Cortés; pero sin fal­
tar al respeto de las ideas de uno y otro, 
no puede yacer junto al que escribió el 
Ensayo sobre el catolicismo. 

Es como si Francia hubiera soterrado 
juntos á Chateaubrwnd y Renán; Italia á 
Rossi y Garibaldi. Verdad es que el tiem­
po borra los criterios y la muerte iguala 
las distancias. 

Para los que hemos nacido ahora, Co­
lón, de cuya muerte es aniversario ma­
ñana; Colón que nos dio la América, está 
tan cerca como Mac-Kinley, que ha aca­
bado de arrebatárnosla. En la historia de 
nuestra raza irán juntas las bendiciones al 
primero con la disección de la conciencia 
del último. 

* * * 
Malos tiempos corren para que pueda 

resucitar el licenciado Vidriera. 
Si el héroe cervantino viviese estaría en 

un susto constante. 
A partir de aquella granizada enorme 

que debió enviarnos un santo, abogado de 
los vidrieros, no hay motín de criaturas 
—por ahora son los mozalbetes los que 
hacen eso—en que con rara unanimidad 
no se rompan escaparates, faroles y cris­
tales de tranvías, en el mismo día y á la 
propia hora, en Sevilla, como en Valen­
cia, en Barcelona como en Málaga. 

Si el Licenciado reapareciese, saldría 
huyendo de esta tierra, aunque le ofre­
cieran ser esppjo de la fábrica y almacén 
de cristalee del propio Paraíso. 

Y con-te que no es anuncio. 
J/Ianuel JA. Querrá. 



Crónicas para INSTANTÁNEAS 

La Exposición 
v a resul tando 
«na desdicha. 
Cada día acude 
menos gente, 
Porque ha cun­
dido la voz de 
que todo está 
n)angaporhom-
bro. 

Los españoles 
especialmente 
no sabemos quo 
hacer. Nos to­
man el pelo de 
lo lindo. Ano­
che, s i n j r m ás 
Nos, me encon­
tré á Bonafoux, 
que vive en un 
Püeblecito cer­
cano, en Asnie-
res, y que anda- Palacio de Manufacturas francesas. 

Palacio de las Industrias francesas. 

ahecho unaf uria por uno de'lospasillosdeUa Opera cómica 
—¿Qué le pasa á usted, hombre de Dios? 
—P ues nada... Venga usted y verá que juerga hay en la 

sala con unas queridísimas com­
patriotas. 

Y, en efecto, en una loge (un 
palco) vi á tres mocitas de man­
tilla blanca, con ojos como pla­
tos y rizos que les tapaban las 
orejas, armando una algarabía 
monumental, cantando, riendo, 

bebiendo manzanilla. . . 
-» ¡En un palco de la Opera 

cómica! Como si hubieran 
estado en Sevilla, en la ven­
ta Eritaña. 

TMgo esto, porque acabo de 
visitar el soberbio palacio 
de las Manufacturas france­
sas, la mejor instalación del 
Trocadero, y contrasta de un 
modo poderoso el derroche 
de ingenio y de trabajo que 
se se ve allí, con el aire de 
tumbonería y holganza que 
se advierte en todo lo que 
huele á español. 

Francia ha echado el resto 
en la instalación de sus ma­
nufacturas, donde hay de 
todo. Por haber, hay hasta 
alfombras de esparto. Lla­
man la atención las salas de 
tapicería de los Gobelinos y 
la de manufacturas de calza­
do, en las que, á la vista de 
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los visitantes y en un cuarto de hora hacen 
los obreros un par de botas 
pespunteadas, finas, ele-

¿MwM.A 

Palacio de Industrias extranjeras. 

gantes. Parece cosa de 
sueño. 

Enfrente de este pi-
lacio, y cerca de la 
estación de los Inváli­
dos, está la instalación 
de las industrias fran­
cesas, cuya impresión 
és difícil reflejar en 
pocos renglones, senci­
llamente porque se sa­
le de allí con 
las manos en 
la cabeza. 

Es aque­
lla un dilu­
vio de má­
quinas , de 
poleas, de 
to-nulos. To-
d) re-ihina y 
suena. Giran 
las cuerdas 
sin fin, sil-

ban las locomóviles fijas, sembradoras, 
trilladoras y aventadoras. Las máquinas 
de panificación Froebel se llevan la palma. 

Se echa el trigo por una es­
pecie de tolba, se da media 
vuelta, óyese el trepidar de 
los émbolos un rato, y al fin, 
por el otro extremo del apa- , 
rato complicadísimo, salen 
los panecillos cocidos ya, de 
un sabor excelente. Pan fino, 
blando, que parece bizcocho, 
en media hora...—Está, pues, 
realizada la famosa mentira 
del tio Chirivitas... 
% Los otros palacios de in­
dustrias tienen muchísimo 
que ver también. Cada na­
ción aporta su carácter típi­
co; así Inglaterra tiene una 
sala, la de Birmingan, toda 
de acero; techo, paredes, si­

llas, vasos para beber, todo, absolutamen­
te todo. Hasta los mozos que hay á la 
puerta parecen de acero; no se ríen, ni 
se mueven, así los aspen. 

Me ha chocado mucho en la instalación 
de industrias extranjeras, el salón suizo. 
Aquí quisiera yo ver á D. José Echega-
ray, gran aficionado á la industria de los 
relojes. Se volvía loco. En vitrinas cince­
ladas, con esmaltes de oro, se exponen na­
da menos que cinco mil relojes de un solo 
fabricante. Los hay de todos los tamaños 
y de todas las formas: rosas, pensamien­
tos, toda clase de flores con su reloj. Son 

verdaderas preciosidades. 
Uno de los palacios que 

más irritan á los parisienses, 
singularmente los naciona­
listas, es el de Alemania. Es­
tas gentes tienen tan fresco 
como el primer día la entra­
da de los prusianos aquí, el 
degüello de los imperiales y 
el asalto de la iglesia de No-
tre Dame. Se les ve entrar 
al palacio de Alemania con 
aire de odio, sombríos, hu­
raños. Únicamente las demo-
clés atraviesan por los salo-

Palacio de Alemania. 
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nes, recogiéndose la falda hasta el tobillo, coqueteando con los impertinentes y mez­
clando sus aborrecidos perfumes de heliotropo y pean d' Espagne con el olor fresco, 
sano y agradable del agua de Colonia, que forma una cascada muy bonita en el jardín 
situado casi en el centro. 

Los graves bávaros, con sus uniformes pajizos, se estremecen viendo pasar á estas 

ALEMANIA.—Comisarios reales. 

M. Ricliter. M. Theodor Lewalil. 

chiquillas descaradas y requieren el fusil, cada vez que ellas, mirándolos socarrona-
mente, les dicen, enseñándoles la lengua: 

~Man spracht deu. 
A lo que contestan ellos, en voz baja: 
—M' emirer de parfuin de tout ce qui te tonebre. 
O como decimos los españoles: —¡Me caso en diez! 

¿¡Iberio £strañ¡. 
París 13Me Mayo.—Fotografías de M. Lemaitre efses'fils. 

* " ^ — 

DEL ARTIGO AL AITÁRTICO 
N O T A S C O S M O.P O L I.T.AS, :,.P,0 R LAZRAM O'NAIRAM 

La nueva producción vegetal que tan grandes beneficios va á reportar á la industria 
agrícola, por constituir un excelente forraje para el ganado, y que en España se lia 
empezado á conocer con el nombre de Consuelda gigantesca del Cáucaso, bien merece 
se la dedique algunas líneas: 

La Consuelda rugosa del Cáu­
caso -{Simpliitam asperrimum) pro­
duce por término medio dos mil 
quintales de forraje por cada hec­
tárea: fué trasportada desde Rusia 
á Inglaterra, y en 1889 introducida 
en Francia. 

Durante ocho meses consecuti­
vos, desde fines de Mayo á fines de 
Noviembre, produce una abundan­
tísima cantidad de forraje, teniendo 
esta planta otra ventaja, que más 
Produce cuanto más vieja es. De su 
fecundidad bastará decir que el 
™\ Coquetti, célebre agrícola ita­
liano, qUe ha hecho profundos es­
tudios sobre la Consuelda, afirma 
Que con cinco mil de esta planta se 
obtiene al final del segundo año un -.-••,• 
caJupo de unos cuarenta mil pies. 

Si bien es verdad que la menor granizada la destruye, en cambio su pie no sufre 
nada, y á los veinte días se ha vuelto á reproducir por completo. 

Campo de Consuelda en oolina. 
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Campos de Consuelda en llanurj. 

para ello, en todas las mesas de los cafés, 
jita, donde todo fumador de­
posita la punta (hablamos de 
puntas, no de colillas) de su 
cigarro al cortarlas para en­
cender éste, en vez de arro­
jarlas de sdeñosamen te a l 
suelo como hacemos por acá, 
con lo cual consiguen dos 
cosas: contribuir á una obra 
de caridad y no ensuciar el 
pavimento. ¡Buenos somos 
aquí para eso! Iudividuos co­
nozco j'o para quienes el ce­
nicero es objeto inútil, y aun­
que lo tengan debajo de los 
ojos siguen tirando al suelo 
puntas, fósforos y colillas. 

* 

MODO DE CAZAR MONOS.— 
En las islas del Océano ín­
dico los naturales cazan á los 
monos de una manera muy 
original y curiosa: Agujeran 
cocos y los sacan toda la al­
mendra y jugo, rellenándolos 
de arroz; los dejan en los 
bosques poblados por monos 

La leche que producen las vacas 
alimentadas con dicho forraje es de 
primera calidad, siendo tan nutri­
tivo que con el producto obtenido 
en una tercera parte de superfi­
cie de cualquier otro forraje, se 
puede alimentar un número de ga­
nado cuatro veces mayor. 

La Consuelda, como pueden ver 
nuestros lectores por los adjuntos 
grabados, lo mismo prospera en te­
rrenos llanos que montuosos. 

*. 

HOSPITALES SOSTENIDOS POR PUN­
TAS DE CIGARROS.—La mayor parte 
de los hospitales alemanes suelen 
no contar con otros recursos que 
con el producto obtenido con las 
puntas de los cigarros (vendidas 
para fabricar otros á bajo precio); 

cervecerías, etc., etc., hay una especie de ca-

y se ponen en acecho; llegan los simpáticos cua­
drumanos, observan los cocos, atisvan el 
arroz y meten la mano por el agujero, 
cogen un puñado de arroz y claro, la 
mano cerrada no la pueden retirar, enton­
ces salen los que están emboscados, y los 
monos huyen cojeando, apoyados sola­
mente en tres manos, siendo alcanzados 
y hechos prisioneros con suma facilidad, 
pues puede más la avaricia que el instinto 
de conservación, y antes consienten en ser 
cogidos que en abrir la mano, soltando 
el arroz que han empuñado para retirarla 
del coco y poder huir fácilmente. 

Si no supiera querer 
tú me habrías enseñado, 
pues es preciso tener 
el corazón atrofiado 
para verte y no aprender. 

Aquél que no sabe amar 
ni admirar á la mujer, 
ni sabe lo que es gozar, 
ni sabe lo que es tener 
una misión que llenar. 

R. DE PEROGORDO 

M T ÎT?A"MTTT Sociedad de Seguros sobre la vida de mitos y jóvenes, á pinto fijo, está llamada á un gran 
l i i r ü i l l l l ' l desarrollo en España, tan pronto como los padies se convenzan de las ventajas que tiene 

para sus IIIJOF, pues las cuotas son de 1 á 100 pesetas me usuales, y sin mermar los gastos se encuentran los ni­
ños con un capital á los 20 año» que les puede reportar grandes beneficios. 

Forman el Consejo de esta Sociedad personalidades respetables, bajo la presidencia del Exento. Sr. D. Mi­
guel Aguado. 

INSTANTÁNEAS recomienda tan útil Sociedad, porque su misión es hacer bien á la humanidad. 


